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piedra, agujas que son como un grito
desafiante a la infinitud de los cielos,
hazañas como la conquista de Jerusalém
Y sin ir tan lejos ¿ qué diremos de nos
otros ? La música, nuestro arte por ex
celencia, ¿ no es la manifestación de la
complicada psicología de los contemporá
neos ? ¿ no es la expresión de nuestra
inexplicable aspiración ? Mas sin necesidad
de extendernos, es ley harto conocida la
de que por el arte se manifiesta la as
piración de una colectividad.

Recapacitemos, por último, todo lo di
cho ¿ Qué es el arte ? La expresión sen
sible de la Belleza, nos responde una de

finición ya clásica. Pero hemos visto, a
través de la disertación precedente, que
la obra de arte es también la expresión
de un Ideal, que el Ideal es la espe
ranza y que la esperanza es una as
piración. De modo que aspiración y be
lleza,, en la gloriosa concepción del arte,
han de fatalmente coincidir.

Y llegamos al objeto que perseguíamos:
si el arte es la expresión sensible de la
Belleza, la Belleza es la expresión sen
sible de una aspiración.

Y al decir Belleza, decimos belleza ar
tística y no Belleza natural.

Pablo M, YNSFRAN

MIS VERSOS

Vienen mis versos, delicados pétalos,
Frutos tempranos de mi lira elástica,
Sáficos versos de sabor adónico:

Versos esdrújulos.

Cuando ellos lloren nuestro ayer de fábula,
Cuando ellos canten al Tirano-Cíclope,
Loco sublime de gigante espíritu,

Serán relámpagos!

Serán incienso con olor a pólvora,
Serán más bronce que mi tierra trágica,
Y más rotundos que soneto clásico;

Serán homéricos!

Y si cantaren un amor romántico
Serán más tiernos que amorosa súplica;
Y aletearán en mis estrofas rítmicas

Besos purpúreos . . .

Cuando ellos canten los placeres lúbricos
Veranse senos y caderas mórbidas,
Veranse piernas enlazarse lánguidas:

Verase un tálamo . . .

Y si una bella a mi pasión volcánica
Responde, ingrata, con desdenes pérfidos,
Ellos no lloran con lamentos lúgubres,

Ríen irónicos . . .

. . . Idos cantando, perfumados sáficos,

No olvideis nunca de que no sois huérfanos,
Nunca humilléis vuestra altivez ingénita;

Sed unas águilas!
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